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Recapitulando en el umbral
del XXVIII Congreso

Vicente Rubio

ste número del Boletín
SE’BBM debe aparecer coin-
cidiendo con nuestro Con-
greso anual, que este año se
celebra en Zaragoza, y paraE

E D I T O R I A L

el que deseo lo mejor a todos: organiza-
dores, socios (y no socios) participantes,
empresas con expositores, y, por supues-
to, a la SEBBM en su conjunto. Confío
en que constituya un evento memorable,
tanto en lo científico como en lo huma-
no, y que propicie al máximo la difusión
de ideas y hallazgos, así como las colabo-
raciones.

El Congreso anual es buen momento para
reflexionar y para recapitular acerca de lo
sucedido desde el anterior. Algunas cosas
se han movido en nuestro entorno, pero
no demasiado. Una de ellas, limitada en
su alcance inmediato a una fracción de
nuestros socios (pero que, sin duda algu-
na, es una buena noticia para todos), es
la decisión del órgano gestor del Sincro-
trón Alba, gran instalación científica en
construcción cerca de Barcelona, de in-
cluir la cristalografía de macromoléculas
entre las técnicas que estarán disponibles
desde el principio de su funcionamiento
(previsto para 2010). Se crea o no, miem-
bros de la Sección de Estructura de Pro-
teínas y la SEBBM como organización
han tenido que hacer constar las razones
por las que debía ser así. Por obvia que
parezca, la decisión tomada creo debe ser
motivo de regocijo.

De alcance más general es el hecho de que
la Ley de Agencias parece haber iniciado

su recorrido. La propuesta incluye entre
dichas agencias al CSIC y a una Agencia
para la Investigación Biomédica que su-
pongo englobará la investigación del Ins-
tituto de Salud Carlos III. En principio,
esta iniciativa está en la línea de la de-
manda, plasmada en nuestra propuesta de
Pacto de Estado, de unas estructuras jurí-
dicas para la investigación pública menos
encorsetadas y funcionariales. Pero está
por calibrar aún si este borrador y sus pre-
visibles modificaciones darán respuesta a
las urgentes necesidades de la gestión de
nuestra actividad científica: descentrali-
zación de la toma de decisiones, contra-
tación ágil y manejo más sencillo de los
fondos, y, en general, predominio del
músculo sobre el esqueleto, del objetivo
científico a alcanzar sobre los sacrosantos
principios del orden funcionarial, de la
movilidad sobre el estatismo intrainsti-
tucional, o, globalmente, posibilitar la res-
puesta rápida y el reclutamiento óptimo
en cualidades y tiempo, para que la acti-
vidad científica española en el ámbito pú-
blico pueda ser más competitiva en el si-
glo en que ya hemos entrado que en el
que ya se fue.

Por otro lado, nuestra propuesta de Pacto
de Estado por la Ciencia todavía no ha
cristalizado globalmente. Es cierto que
la Acción CRECE de la Confederación
de Sociedades Científicas Españolas
(COSCE) ha incorporado nuestra pro-
puesta de Pacto de Estado entre sus reco-
mendaciones, por lo que este Pacto ha
dejado de ser una iniciativa exclusiva de la
SEBBM, convirtiéndose en una deman-

da más amplia, de toda la ciencia españo-
la (de lo que se informó ampliamente en
el número anterior de este Boletín; y, ade-
más, hay una sesión sobre este tema al fi-
nal del presente Congreso, a la que os ins-
to a asistir). Es también cierto que las
recomendaciones del informe CRECE
han sido objeto de la mayor atención por
parte del Gobierno, como se ha escenifi-
cado con su presentación en La Moncloa
en presencia de la vicepresidenta primera
y de los responsables de política científica
del Gobierno. Sin embargo, habremos de
ver si estas buenas vibraciones se concre-
tan en cambios tangibles y claros, y en par-
ticular en un programa de estabilidad e in-
versiones en ciencia a largo plazo que
trascienda un período de gobierno y que
comprometa no sólo a los diferentes de-
partamentos gubernamentales, sino a los
principales partidos del ámbito parlamenta-
rio. Aunque tanto altos cargos del Gobierno
como de los demás partidos han manifes-
tado reiteradamente su interés en el Pacto,
el tiempo corre y el Pacto no llega, a pesar
de que debemos proceder con la mayor
celeridad, pues no sólo hay que avanzar,
sino que hay que hacerlo a tiempo.

Entretanto, la propuesta de presupuestos
de este año será la «prueba del algodón»
sobre la seriedad de las intenciones del
Gobierno en materia de ciencia. El año
pasado fuimos sorprendidos, y no muy
gratamente. ¿Repetiremos la experiencia,
o irán las cosas por mejor camino? La res-
puesta en el próximo número.

Un saludo a todos, y feliz Congreso. #
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